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En Tirumanavalai, en el sur de la India, los hermanos crearon 
una nueva fraternidad hace unos años. Desde hace mucho 
tiempo, Anand pone sus talentos en materia de rehabilita-
ción funcional al servicio de la gente: una oportunidad para 
conocer a familias y personas marcadas por el sufrimiento 

Queridos todos: 

Vengo a estar un rato con vosotros 
y a daros noticias de Tiruvanamalai. 
Xavier y yo seguimos viviendo la vida 
de todos los días. Sentimos la ausen-
cia de nuestro hermano Visu (que fa-
lleció de repente el año pasado); 
aunque no viviéramos bajo el mismo 
techo, siempre hay muchas ocasio-
nes para recordarlo y hablar de él, 
especialmente en la parroquia y 
también en Alampoondi y Gingee 
cuando nos encontramos con amigos. Xavier, desde hace dos 
años, trabaja en un centro para personas con discapacidad, a 20 
km de aquí. Trabaja en la sección de hombres. Le gusta su trabajo 
y espero que algún día se decida a escribir un diario. 

Por mi parte, sigo yendo a Gingee tres veces por semana a un 
pequeño centro, 45 km de ida y 45 km de vuelta. Me ocupo prin-
cipalmente de bebés con lesiones cerebrales. Somos un equipo 
de 5 personas, hacemos ejercicios con los niños y enseñamos al-
gunos ejercicios a los padres para que los hagan en casa. Tendré 
que pensar en jubilarme pronto, porque me canso más rápido y 
voy a cumplir 69 años muy pronto. Cuando veo a la gente de mi 
edad e incluso más jóvenes sentados en las calles de mi barrio, 
siento que se han convertido en viejos, pidiendo a los jóvenes 10 
rupias para ir a tomar una taza de té o un poco de alcohol; a veces 
pienso que debería pararme y sentarme con ellos. 

Las ganas de luchar por la vida 

 

Anand 
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Acompaño en este momento en el barrio a un bebé de un año 
que tiene una lesión cerebral, voy dos o tres veces por semana y 
trabajo con la mamá o el papá. Acompaño también en el barrio a 
un joven de 18 años que tuvo una caída de 20 metros en la mon-
taña, se estaba haciendo un selfie en el borde de una cascada, res-
baló y cayó de una altura de 20 metros, por suerte no le pasó nada 
en la cabeza ni en la columna vertebral, una fractura en el cuello 
del fémur derecho, falanges rotas en el pie derecho y una lesión 
grave en el pie izquierdo. Le doy masajes, flexiones y estiramientos.  

Aquí la gente ha retomado su vida normal como si el COVID no 
existiera. La gente vuelve a trabajar y los jóvenes vuelven a Chennai y 
Bangalore para buscar trabajo. También se han reanudado las clases. 

La semana que viene será muy ajetreada: tenemos varias invi-
taciones en el barrio, varias bodas, ceremonias en las que se agu-
jerean las orejas de los niños, estreno de una casa nueva. Por su-
puesto que las fiestas serán menos grandiosas por falta de dinero, 
pero la vida sigue, y ese deseo de luchar por la vida continua muy 
presente. Los hermanos de Mylasandra (la otra fraternidad de la 
India) están bien, pero les voy a dejar la palabra porque han te-
nido mucho movimiento.  

Hasta pronto.  

En la rehabilitación de un niño 
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Ventura (que era trapense antes de entrar en la Fraterni-
dad) vive en el Assekrem (Argelia), el lugar donde Carlos de 
Foucauld vivió varios meses. Cada año, al acercarse la Na-
vidad, comparte con sus amigos una reflexión que le ronda 
por la cabeza: este año es el Hermano Carlos quien ocupa 
el centro. 

Estas Navidades deseo ha-
blaros de una persona muy es-
pecial: Carlos de Foucauld. Y 
me motivan varias razones: la 
ǇǊƛƳŜǊŀ Ŝǎ ǉǳŜ ƘƛȊƻ ŘŜ ƭŀ άbŀǾƛπ
ŘŀŘέΣ ŘŜ ƭŀ ά9ƴŎŀǊƴŀŎƛƽƴέΣ ŘŜƭ 
ά5ƛƻǎ ƘŜŎƘƻ ƘƻƳōǊŜέΣ Ŝƭ ŎŜƴǘǊƻ 
de su vida y de su espirituali-
dad; la segunda es que el 15 de 
mayo de 2022 la Iglesia univer-
sal lo propondrá como modelo 
de santidad; y la tercera, senci-
llamente, es porque el lugar 
donde habito es el mismo lugar 
donde él vivió (el Assekrem) y 
esto no me deja en absoluto in-
diferente, al contrario, es un gran estímulo para mí. 

Carlos de Foucauld, es un personaje controvertido por las múl-
tiples facetas que experimentó a lo largo de su vida: fracasos, in-
tuiciones, carencias, contradicciones, ambigüedades, etc., es un 
ser tan humano que a veces nos irrita y llegamos a hacer una lec-
tura totalmente sesgada de su vida, tanto si estamos del lado de 
ƭƻǎ άŘŜǘǊŀŎǘƻǊŜǎέ ŎƻƳƻ ŘŜ ƭƻǎ άŘŜŦŜƴǎƻǊŜǎέΦ !ǎƝΣ ƳƛŜƴǘǊŀǎ ǳƴƻǎ 
solo subrayan su inestabilidad; la sombra del militar que le acom-
pañó toda su vida; la del partidario de una Argelia francesa; sus 

/ŀǊƭƻǎ ŘŜ CƻǳŎŀǳƭŘΥ άǳƴ ǎŀƴǘƻ ŀ ǎǳ ǇŜǎŀǊέ 

Ventura 
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intenciones violentas hacia Alemania y su posición ante la guerra; 
el hombre incapaz de convivir con los demás, el voluntarista, etc. 
Sin embargo, otros solo ven en él al hombre radicalmente evan-
gélico, al hombre apasionado por Jesús, al hermano universal, al 
hombre bueno y amable, al trabajador incansable, al hombre que 
escucha, al amigo de los más abandonados, etc. De hecho, solo 
ven en él al Santo. 

tŜǊǎƻƴŀƭƳŜƴǘŜΣ ƳŜ Ǝǳǎǘŀ ǎǳōǊŀȅŀǊ Ŝǎŀ ƳŜȊŎƭŀ ŘŜ άŦǳŜƎƻέ ȅ 
άōŀǊǊƻέ ǉǳŜ ƭƻ ƘŀŎŜ ǘŀƴ ŎŜǊŎŀƴƻ ŀ ƴƻǎƻǘǊƻǎΤ ŦǳŜ ǊŜŀƭƳŜƴǘŜ ƘƛƧƻ ŘŜ 
su tiempo, creo que nos equivocaríamos si lo juzgáramos con los 
criterios de nuestro siglo XXI. No es de extrañar, por tanto, que 
ƳǳŎƘƻǎ ǎŜ ǎƛŜƴǘŀƴ ŎƽƳƻŘƻǎ ƘŀōƭŀƴŘƻ ŘŜƭ άIŜǊƳŀƴƻ /ŀǊƭƻǎέ ȅ 
ǘŜƴƎŀƴ ƳǳŎƘŀ Ƴłǎ ŘƛŦƛŎǳƭǘŀŘ ǇŀǊŀ ǾŜǊ Ŝƴ Şƭ ŀ ά{ŀƴ /ŀǊƭƻǎ ŘŜ Cƻǳπ
ŎŀǳƭŘέ ǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ ƴƻǎ ƭƻ ǇǊƻǇƻƴŜ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀΦ  

Cuando entré en el monasterio trapense, tuve la suerte de que, 
desde el noviciado (1983), me enseñaron que la psicología y la 
espiritualidad debían ir de la mano si queríamos perseverar en el 
camino emprendido. Fue así como recibí dos reglas de oro que 
me acompañan y me guían hasta el día de hoy. La primera viene 
de la vida espiritual y dice: άCuanto más humanos somos, más di-
vinos somosέ y la segunda viene de la psicología que asegura que: 
άSolo lo afectivo es efectivoέ. ¿Por qué os digo esto? Sencilla-

Puesta de sol en el Macizo del Hoggar 
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mente porque me parece que estas dos reglas elementales pue-
den ayudarnos a comprender a Carlos de Foucauld y, sobre todo, 
a que sea uno de nosotros. 

*****  
άCuanto más humanos somos, más divinos somosέ Me parece 

que hubo un momento decisivo en su vida que lo humanizó mu-
ŎƘƻ Ƴłǎ ŘŜ ƭƻ ǉǳŜ Şƭ ƘŀōƝŀ ǎƛŘƻ ŀƴǘŜǎΣ ŘŜ ƳƻŘƻ ǉǳŜ Ŝƭ άƘŞǊƻŜέ ȅ 
Ŝƭ άƛƴǾŜǎǘƛƎŀŘƻǊ ŘŜ ǇǊŜǎǘƛƎƛƻέ όƭŀ ŜȄǇŜŘƛŎƛƽƴ Ŏƻntra Bou Amama, 
la exploración de Marruecos que le valió la medalla de oro de la 
Sociedad Geográfica Francesa o el Trapense ávido de martirio y 
ǎŀŎǊƛŦƛŎƛƻΣ ŜǘŎΦύΣ Ŝƴ ǎǳ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊ άŎŀƳƛƴƻ ŘŜ 5ŀƳŀǎŎƻέΣ ǘƻŘƻ ǎŜ 
vino abajo, hasta cambiar radicalmente de dirección. De hecho, 
Ŝƴ ǎǳ άtŜǊŜƎǊƛƴŀŎƛƽƴ ŀ ¢ƛŜǊǊŀ {ŀƴǘŀέ όŘŜ ŦƛƴŀƭŜǎ ŘŜ ƴƻǾƛŜmbre de 
1888 a febrero de 1889), cambió por completo: άΦΦΦǉǳŞ ƛƴŦƭǳŜƴŎƛŀ 
ǘŀƴ ōŜƴŘƛǘŀ Ƙŀ ǘŜƴƛŘƻ Ŝƴ Ƴƛ ǾƛŘŀΦΦΦέ άwŜŎƻǊǊŜǊ ƭŀǎ ƳƛǎƳŀǎ ŎŀƭƭŜƧǳŜπ
las de Nazaret donde pisaron los pies de Nuestro Señor, pobre, 
ŀǊǘŜǎŀƴƻΣ ǎǳƳƛŘƻ Ŝƴ ƭŀ ŀōȅŜŎŎƛƽƴ ȅ Ŝƴ ƭŀ ƻǎŎǳǊƛŘŀŘΦΦΦέ, para con-
cluir: άtƻǊ ŦƛƴΣ ŀƴƘŜƭƻ ƭƭŜǾŀǊ Ŝǎǘŀ ǾƛŘŀΦΦΦέ Este es el descubrimiento 
nuclear de su vida y que no le abandonará jamás: el Dios άYōŀǊέ 
(el Único Grande) del Islam que tanto le había seducido, ahora, 
en Nazaret, άǾƛǎƭǳƳōǊŀ - ŘŜǎŎǳōǊŜέ el Dios Ϧέ{ƎƘƛǊέ (El muy Pe-
queño) del cristianismo. Se enamora de la humanidad que Dios 
vive en Nazaret y, para su asombro, contempla cómo Dios, en la 
persona de Jesús, aprende a vivir como hombre; este descubri-
miento será la brújula que le guiará toda su vida, así por ejemplo, 
en el año de su muerte, todavía encontramos esta primera intui-
ción: άbŀȊŀǊŜǘΣ Ŝǎ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀ ƻŎǳƭǘŀΣ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀ ƻǊŘƛƴŀǊƛŀΣ 
de la vida familiar... de la vida que lleva la mayoría de la gente y 
de la que Jesús nos dio ejemplo durante 30 añƻǎΦΦΦέ 

[ŀ ά9ƴŎŀǊƴŀŎƛƽƴέ ȅ ƭŀ άLƳƛǘŀŎƛƽƴ ŘŜ WŜǎǵǎ ǇƻōǊŜ ȅ ŀōȅŜŎǘƻέ ǎŜπ
rán el centro de su espiritualidad, y será la sola razón por la que 
ŘŀǊł ǇǊƛƻǊƛŘŀŘ ŀ ƭŀǎ ƻǊŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜƭ ά#ƴƎŜƭǳǎέ ȅ ŘŜƭ ά±Ŝƴƛ /ǊŜŀǘƻǊέ 
que recita άŀƭ ŀƳŀƴŜŎŜǊΣ ŀƭ ƳŜŘƛƻŘƝŀ ȅ ŀƭ ŀƴƻŎƘŜŎŜǊέΣ consciente 
de que es el Espíritu Santo el encargado de establecer a Cristo en 
nosotros, como lo hizo con María. 
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ά[ŀ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭƛŘŀŘ ŘŜ bŀȊŀǊŜǘέ como lugar teológico, parece ser 
la mayor aportación que Foucauld ha dado a la Iglesia universal... 
lo que, en mi opinión, el Papa Francisco llama hoyΥ άƭŀ ǎŀƴǘƛŘŀŘ 
ŘŜ ƭŀ ǇǳŜǊǘŀ ŘŜ ŀƭ ƭŀŘƻέΦ  

Y como Nazaret άǇǳŜŘŜ ǾƛǾƛǊǎŜ Ŝƴ ǘƻŘŀǎ ǇŀǊǘŜǎέ, solamente al 
llegar a Tamanrasset trabajará con todas sus fuerzas para άǎŜǊ 
ŀŘƻǇǘŀŘƻέΣ άǎŜǊ ŘŜƭ ǇŀƝǎέΣ άǎŜǊ ŎŜǊŎŀƴƻΣ ŀŎŎŜǎƛōƭŜέΣ άǘŜƧŜǊ ŀƳƛǎǘŀŘ 
Ŏƻƴ ƭŀ ƎŜƴǘŜέΣ άŎǊŜŀǊ ǳƴ ŀƳōƛŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ƭŀ ƎŜƴǘŜ ŎƻƴŦƝŜέ, etc. 
Se deja literalmente άŘŜǾƻǊŀǊέ por sus vecinos, sumergiéndose 
hasta la extenuación en el estudio de la lengua, la historia, las cos-
tumbres, las tradiciones y la cultura del pueblo que le acoge: άWŜπ
ǎǵǎΣ Řƻȅ Ƴƛ ǾƛŘŀ ǇƻǊ ƭƻǎ ǘǳŀǊŜƎǎέΦ 

El hecho de que la presencia del ejército le aleje de la gente 
desdichada que le rodea es un gran problema para él. El 11 de 
agosto de 1905, la columna de Dinaux en una expedición al Aïr 
(norte de Níger) le dejó solo. Sabe que, sin ellos, le habría sido 
imposible instalarse en Tamanrasset y se pregunta: άΛtƻŘǊłƴ Řƛǎπ
tinguir al sacerdote que soy de los soldados?έ 9ƭ ƎŜƴŜǊŀƭ bƛŞƎŜǊΣ 
uno de sus amigos militares más cercanos, nos dio este hermoso 
testimonio: ά/ǳŀƴŘƻ ǎŜ ŘŜŎƛŘƛƽ ŎǊŜŀǊ ǳƴ ǇǳŜǎǘƻ ƳƛƭƛǘŀǊ Ŝƴ !ƘŀƎπ
gar, a 50 kilómetros de Tamanrasset, el padre se negó sistemáti-
camente a instalarse en las inmediaciones, sobre todo al ver que 
los contactos se habían vuelto demasiado frecuentes, buscó la 
forma de evadirse... Tenía un horario diario muy estricto y le re-
sultaba difícil modificarlo... Su rigorismo, en este sentido, explica 
Ŝƭ ǳǎƻ ŘŜ ǳƴŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴ ǉǳŜ ǎŜ Ǉǳǎƻ ŘŜ ƳƻŘŀΥ ΨŜƭ ƳŀǊŀōǵ Ŝǎ ƻǳŀǊΩΣ 
decían los oficiales y los suboficiales: traduzco: el padre de Fou-
cauld es duro, exigente, difícil de complacer... El tema favorito de 
sus intercambios con nosotros eran los Tuaregs. Trataba el tema 
de la forma más diversa, intentaba interesarnos por los vestigios 
de su antigua civilización... Foucauld solo se permitía violar su so-
ledad en favor de los Tuaregs... Es innegable, que vivía para ellos 
y paǊŜŎƝŀ ŦŜƭƛȊ Ŝƴ ƳŜŘƛƻ ŘŜ ŜƭƭƻǎέΦ 

*****  
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Y qué decir de la segunda premisa: άSolo lo afectivo es efectivoέ. 
No hay que perder de vista que nuestro protagonista tenía una afec-
tividad muy fuerte, era afectivo hasta el extremo, y este factor ju-
gaba un papel predominante en sus relaciones humanas y divinas. 

Tomaré como simple ejemplo la relación tan especial como 
ambigua que mantuvo con su prima Marie de Bondy, ocho años 
mayor que él. Aunque Carlos de Foucauld la llamaba a menudo 
άƳƛ ƳŀŘǊŜέ o άƳƛ ǎŜƎǳƴŘŀ ƳŀŘǊŜέΣ sus propias palabras le trai-
cionaban y está claro que para él su prima era el modelo feme-
nino y la confidente (durante 47 años ella le escribió, cada se-
mana) y, leyendo las cartas que él le enviaba, creo que no es des-
cabellado preguntarse: ¿Carlos, estaba enamorado de ella? 

El 15 de enero de 1890 quedará marcado a fuego tanto en su 
memoria, como en su cuerpo y alma: fue el día en que se despidió 
de ella y entró en el monasterio. Carlos tenía 32 años. Esta sepa-
ración fue muy dura para él: ά{ŀŎǊƛŦƛŎƛƻ ǉǳŜΣ ǎŜƎǵƴ ǇŀǊŜŎŜΣ ƳŜ 
costó todas mis lágrimas, pues desde aquel día, se secaron y pa-
rece que ya no me quedan... salvo a veces cuando pienso en ello... 
La herida del 15 de enero sigue siendo la misma... El sacrificio de 

Panorámica desde la ermita del Hermano Carlos 
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entoncŜǎ ǎƛƎǳŜ ǎƛŜƴŘƻ Ŝƭ ǎŀŎǊƛŦƛŎƛƻ ŘŜ ŎŀŘŀ ƳƻƳŜƴǘƻΦΦΦέ, y en su 
άŘƛŀǊƛƻ ǇŜǊǎƻƴŀƭέ Ƙŀōƭŀ ŘŜ ŜǎǘŜ ŘƝŀ ŎƻƳƻ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ Ƴłǎ ƛƳǇƻǊπ
tantes de su vida, por lo que cada año en esta misma fecha recor-
dará el ά5Ɲŀ ŘŜ ƭŀ {ŜǇŀǊŀŎƛƽƴ - ŘŜ ƭŀ hŦǊŜƴŘŀέΦ 

Es muy curioso constatar como el hermano Carlos no nos da 
una fecha exacta del día de su ConversiónΥ άƭƻǎ о ƻ п ǵƭǘƛƳƻǎ ŘƝŀǎ 
ŘŜ ƻŎǘǳōǊŜ ŘŜ муусέ; doce años después corregirá: άŜƭ нф ƻ олΥ Ƴƛ 
ŎƻƴǾŜǊǎƛƽƴέ. Sin embargo, es todo lo contrario cuando nos des-
cribe el día de esta despedida, dándonos mil detalles de una ex-
cepcional precisión. Comienza contándonos cómo había pla-
neado salir del piso de su prima a las siete de la tarde para no 
perder el tren nocturno que le iba a llevar al monasterio de Notre-
Dame des Neiges, y al llegar al monasterio, le escribe: ά{ƻƴ ƭŀǎ т 
menos 5 minutos en París, en ese momento estaba sentado a tu 
lado en el salón de tu casa, mirándote a ti y al reloj... ¡Qué pre-
sente es este día para mí! a las 7h10 de la mañana recibí tu ben-
dición y me fui llorando... Ayer a esta hora todavía estaba cerca 
de ti, despidiéndome, fue duro, pero aun así fue suave, porque te 

En el Golea, junto a la tumba de Carlos de Foucauld 
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veía... Veinticuatro horas después todavía no me hago a la idea 
de que fue un adiós para siempre... A las nueve de la mañana, a 
cuatro horas de ahora, sigo sintiéndome muy cerca de ti, sin em-
bargo, mis ojos no volverán a ver los tuyos... ¿Cómo no estar su-
mergido en tanto dolor? Pero debo sacar fuerzas de mi debili-
dad..., he perdido todo lo que es posible perder... durante toda mi 
vida siempre te pondré en primer lugar en mis oraciones y en to-
das partes..., tengo tanto que hablar de ti, es cierto que no vivo 
sin ti... Gracias por el día de ayer, gracias por todo... Qué el Señor 
ǘŜ ōŜƴŘƛƎŀ ŎƻƳƻ ǘǵ ƳŜ ōŜƴŘƛƧƛǎǘŜ ŀƴƻŎƘŜΦΦΦέ Y cinco años más 
tarde, escribirá: ά9ǎǘŀ ǘŀǊŘŜ ŀ ƭŀǎ тΦмлΣ ƘŀǊł ŎƛƴŎƻ ŀƷƻǎΧ wŜƴǳŜǾƻ 
toda esta ofrenda de mí mismo... Este es el sacrificio, este es mi 
ǾŜǊŘŀŘŜǊƻΣ Ƴƛ ǵƴƛŎƻ ǎŀŎǊƛŦƛŎƛƻΣ ƭŀ ǎŜǇŀǊŀŎƛƽƴΦΦΦέ 

¿Y qué hay de su relación con Dios? A lo largo de la Escritura, 
Dios se nos revela con rasgos muy afectuosos: el Padre con entra-
ñas de Madre, el Esposo, el Amigo, el Buen Pastor, el Agricultor 
experto, etc. lo que no podía dejarle indiferente. Al contrario, le 
alimentaba, si así fuera posible, el afecto tan despierto del que 
gozaba. El caso es que cuando rezaba a Jesús, al Padre o al Espí-
ritu, lo hacía siempre con un lenguaje muy repetitivo y con una 
ternura tal que hoy suena a beatería y algo empalagoso. 

¿Cómo rezar? Para él, es muy sencillo: άwŜȊŀǊ Ŝǎ ǇŜƴǎŀǊ Ŝƴ 5ƛƻǎ 
ŀƳłƴŘƻƭƻέΦ ά[ŀ ƳŜƧƻǊ ƻǊŀŎƛƽƴ Ŝǎ aquella en la que hay más amor; 
ƭŀ ƻǊŀŎƛƽƴ Ŝǎ ǘŀƴǘƻ ƳŜƧƻǊ Ŏǳŀƴǘƻ Ƴłǎ ŀƳƻǊƻǎŀέ, etc. De acuerdo 
con este principio, cuando reza a Dios, nunca lo hace de forma 
ƛƳǇŜǊǎƻƴŀƭ ȅ ǎƛŜƳǇǊŜ ƭƻ ƘŀŎŜ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇƻǎŜǎƛǾƻ άmiέΥ άtŀŘǊŜ ƳƝƻΣ 
ƳŜ ŀōŀƴŘƻƴƻ ŀ ǘƛΣ ƘŀȊ ŘŜ ƳƝΦΦΦέΣ hƘ mi Amado y Señor Jesús, haz 
ǉǳŜ ȅƻΦΦΦέΣ άhƘ Ƴƛ WŜǎǵǎΣ ƘŀȊ ǉǳŜ ǘŜ ŀƳŜ ȅ ǾƛǾŀ ŜȄŎƭǳǎƛǾŀƳŜƴǘŜ 
ǇŀǊŀ ¢ƛέΤ άhƘ 9ǎǇƝǊƛǘǳ {ŀƴǘƻΣ ¢ǵ Ƴƛ ŘŜŦŜƴǎƻǊΣ ƘŀȊ ŘŜ ƳƝΧέ 

De esta segunda premisa, pienso que podemos sacar una lec-
ción muy útil para nuestra vida espiritual: no es difícil que el 
Amado viva la presencia continua de su Amada. ¿Y si decidiéra-
mos colorear la imagen que tenemos de Dios con una dominante 
afectiva? ¿Acaso no pensáis que experimentaríamos su presencia 
con mucha más facilidad y mucho más duradera? 
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Por último y como resumen 
de todo lo dicho, comparto 
con vosotros la anécdota del 
hermano Carlos que más me 
gusta, que no es otra que con-
templarle, viejo, calvo, des-
dentado, sereno y sonriente 
(la última foto que tenemos de 
él) sentado en el suelo, ense-
ñando a los tuaregs el arte de 
hacer punto: ά9ƭ Ǉǳƴǘƻ ȅ Ŝƭ 
ganchillo funcionan estupen-
damente; todo el mundo se 
pone manos a la obra, las mu-
jeres aprenden los dos, bas-
tantes jóvenes aprenden el 
ganchillo para hacerse jer-
ǎŞƛǎΦΦΦέ ¡Contemplad al Hombre, contemplad al Santo! 

*****  

La Navidad llama a nuestra puerta: un bebé, una chica emba-
razada, un pesebre... Dios con nosotros, Dios hecho carne: ¿por 
qué no decidir este año poner un pesebre en lugar de adornos, de 
Papá Noel o incluso el árbol de Navidad? Y ante este pesebre, no 
tengamos miedo de mostrar nuestra ternura, nuestro amor, 
nuestro abandono, nuestra confianza, sin avergonzarnos de que 
nos llamen sentimentales, o tener miedo de hacer el ridículo: es 
Dios en Jesús el que está aprendiendo a vivir como hombre. Y hoy 
lo necesitamos más que nunca. 

¡Feliz Navidad! 

Un fuerte abrazo a tod@s. 

Ventura 

 

 

Ventura en el Assekrem 
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En todos los países, la pandemia de Covid ha perturbado 
nuestra vida cotidiana. Gérard-Bien nos habla de las durísi-
mas y estrictas medidas adoptadas en su país, Vietnam. 
Afortunadamente, la amistad y la fraternidad siempre en-
cuentran formas de expresarse. 

Queridos hermanos, 

Os envío estas noticias 
con motivo del Año Nuevo 
2022. A todos vosotros 
nuestros deseos de Paz, Ale-
gría y Esperanza en Jesu-
cristo, especialmente des-
pués de este largo año de 
pandemia. 

Vietnam -especialmente 
Saigón, la mayor aglomera-
ción del país- al igual que 
otros países de Asia y del 
mundo, ha vivido un terrible 
año de Covid, con rigurosas 
medidas de distancia-

miento, confinamiento y distanciamiento social sin precedentes. 
Las autoridades, han querido destruir la Covid hasta el final, es 
decir, llegar a la situación de Cero-Covid a toda costa, mediante 
medidas muy duras e incluso inhumanas: separar a las personas 
contaminadas de la comunidad encerrándolas en centros severa-
mente vigilados o en hospitales, donde estaba absolutamente 
prohibida la entrada de los de fuera y la salida de los de dentro. 
Esto es imposible y utópico cuando el número de infectados no 
deja de aumentar, pasando de decenas de miles a cientos de mi-
les de infectados al día, por no hablar del creciente número de 
casos graves y de muertes debido a la promiscuidad en los centros 

Un año en el contexto de Covid 

 

 

Gerard Bien 
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de concentración de enfermos. El empeoramiento de los casos 
conducía a la muerte. 

/ƻƴ Ŝƭ ƭŜƳŀΥ ά5ŜǎǘǊǳȅŀƳƻǎ ƭŀ ǇŀƴŘŜƳƛŀ ŎƻƳƻ ǎŜ ŘƻōƭŜƎŀ ŀƭ 
ŜƴŜƳƛƎƻέΣ ƭŀǎ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘŜǎ Ƙŀƴ ǇǊovocado un sufrimiento y un 
miedo entre la población que no debería haberse producido, la 
vida de la gente se vio alterada y la economía al borde del desca-
labro. 

Al final, las autoridades tuvieron que admitir su desastroso 
error. Ahora se ven obligados a admitir que es imposible acabar 
con el Covid rápidamente, sino que tienen que aceptar convivir 
con él durante un periodo de tiempo más largo. 

La fraternidad de Saigón se encuentra cerca de un instituto que 
se convirtió en un centro de concentración de infectados. Las per-
ǎƻƴŀǎ ǉǳŜ ǾƛǾŜƴ Ŝƴ ƭŀǎ ƛƴƳŜŘƛŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ŜǎǘŜ ŎŜƴǘǊƻ Ŝǎǘłƴ άŀǘƻǊπ

Una foto antigua de la fraternidad de Saigón:  
Anton-Ho, Pierre, J. B. Trac, Bien, Ives, Ireneo-Thu 
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ƳŜƴǘŀŘŀǎέ ǇƻǊ ƭŀǎ ǎƛǊŜƴŀǎ ŘŜ ƭŀǎ ŀƳōǳƭŀƴŎƛŀǎ ŘƝŀ ȅ ƴƻŎƘŜΣ ŎƻƴŦƛπ
nadas en sus casas durante un período interminable de tiempo, y 
como resultado se vuelven psicológicamente vulnerables, enfren-
tándose a la depresión. 

Si un miembro de la familia se infecta, tiene que aislarse acu-
diendo a un centro de contaminados o a un hospital. Esto separa 
a los miembros de la familia y les impide ayudarse mutuamente.  

Yo mismo llevaba casi un año viviendo solo cuando la pande-
mia alcanzó su punto álgido. Afortunadamente no tuve nada. Si 
me hubiese infectado, me hubieran aislado en un centro y la fra-
ternidad estaría cerrada y sellada. 

Esta forma de separar a las personas es dolorosa para los en-
fermos, se sienten discriminados, evitados por la comunidad. 

Ante la imposibilidad de vernos, nuestros amigos nos siguieron 
llamando, para tener noticias nuestras y animarnos, a través de 
los medios existentes como Viber, Messenger o Zalo (una especie 
de WhatsApp en Vietnam) o para compartir con nosotros algo de 
comida. Esto nos ayudó a seguir adelante hasta el día de hoy. 

La capilla de la fraternidad 
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Un acontecimiento que nos ha alegrado enormemente es el re-
greso de Trac a Vietnam el pasado mes de octubre, después de 
haber estado bloqueado durante dos años en Filipinas a donde 
había ido para ayudar a nuestros hermanos filipinos y sin poder 
regresar a causa de la pandemia. Nuestro encuentro tuvo lugar 
en My Tho, en noviembre de 2021, y estuvimos los cuatro presen-
tes. También nos reunimos a principios de diciembre del año pa-
sado. 

Joseph Danh se fue oficialmente de My Tho el 20 de diciembre 
para venir a vivir conmigo en la fraternidad de Saigón. Es un acon-
tecimiento y una gran alegría para mí; después de dos largos años 
en los que he vivido solo después de la muerte del hermano Thach 
(Pierre). A partir de ahora nuestra vida será relativamente más 
equilibrada. Por lo tanto, en la fraternidad de My Tho están Trac 
y Thu, y en la de Saigón estamos Danh y yo. 
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Escribiendo el día de Viernes Santo de 2022, Herbert, de la 
fraternidad de Viena, relee a la luz de la Pascua de Jesús 
el duro periodo de problemas de salud que acaba de atra-
vesar. Todo ello con el trasfondo de la guerra en Ucrania. 
Pero "Cristo ha resucitado"... 

Queridos todos, 

Para Europa, según el Canciller alemán, el 24 de febrero se 
ƛƴƛŎƛƽ ǳƴ άŎŀƳōƛƻ ŘŜ ŞǇƻŎŀέΣ ŎǳŀƴŘƻ ŀ ƭŀǎ ǇǳŜǊǘŀǎ ŘŜ YƛŜǾΣ ƭŀǎ 
fuerzas rusas descendieron del cielo y tomaron un aeropuerto mi-
litar. Nadie se hubiera imaginado que se llegaría al punto de bom-
bardear de nuevo las ciudades y que tanta gente se vería obligada 
a huir. Sin embargo, no hace tanto tiempo, ocurrió algo similar en 
los Balcanes, hubo dos guerras del Golfo, en Kuwait e Irak, la gue-
rra en Siria y ahora en Ucrania. Y la paz en Palestina sigue pen-
diente. Sin olvidar las personas que pasan hambre en Yemen y los 
muertos en el Mediterráneo y otros muchos horrores... 

Para la generación más veterana de aquí, resuena la época de 
las noches de bombardeo de la Segunda Guerra Mundial, el zum-
bido de los cazabombarderos que se acercan y la tormenta de 
fuego de las bombas incendiarias. Personalmente, lo sé por los 
relatos de mi madre y por mi padre, que fue soldado en Ucrania 
y en Crimea. Todo parecía pertenecer a la historia, sin embargo, 
en todas partes los arsenales han aumentado y las armas se han 
perfeccionado. Habíamos creído ingenuamente que los aviones 
se quedarían en los hangares. Otros lucharon con medios no vio-
lentos. ¿Fue en vano?  

En este contexto, ¿cómo celebrarán la Pascua las iglesias orto-
doxas rusa y ucraniana?  

Desde ayer, cuando en la liturgia del Jueves Santo se leyó la 
escena en la que sobre Jesús recaía, en el Monte de los Olivos 
todo el impacto del sufrimiento inminente ante sus ojos, me llegó 

Una Semana Santa muy especial 
 

 

 

 



18  

 

al fondo del alma. Es también porque durante estos dos últimos 
años he experimentado grandes miedos y dolores difíciles de so-
portar. 

Todo empezó en octubre de 2019 con una operación de rodilla, 
algo habitual hoy en día. Fue una necesidad después de 30 años 
de duro trabajo en la fábrica y en el cuidado de las personas ma-
yores. La operación se pasó sin problemas y pude volver a la fra-
ternidad. Pero pronto me di cuenta de que algo iba mal. Con la 
ayuda de Josef y de mi hermana Elke, que había venido a propó-
sito a Viena para estar conmigo, regresé al hospital donde aca-
baba de ser operado. Todavía puedo ver las miradas horrorizadas 
del médico mientras me quitaba las vendas. Se habían formado 
úlceras similares a la gangrena desde los pies hasta mi rostro. 

Herbert y Theodore 
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Además, la digestión ya no funcionaba y solo consistía en sangre 
y agua. Durante seis semanas los médicos, las enfermeras y los 
enfermeros lucharon por mi vida. Con una nueva terapia, la diges-
tión pudo reiniciarse. De regreso a casa, las heridas fueron trata-
das por unos enfermeros durante otros cinco meses. De repente 
me encontré de nuevo en el hospital a causa de un cálculo renal 
que se me había formado. Me colocaron provisionalmente una 
férula uretral para poder retrasar la operación. Esto fue cuando 
la pandemia del Covid 19 acababa de empezar. Cuando, por fin, 
después de seis meses de espera se iba a realizar la operación, 
resulta que los riñones y los pulmones estaban dañados por una 
septicemia. Estuve en coma durante diez días. Los médicos pre-
guntaron a mi hermana, que había vuelto a venir, qué hacer. A 
pesar del altísimo riesgo, solo había una solución: extirpar un ri-
ñón. Mi hermana estuvo de acuerdo. Después de una primera, 
fueron necesarias más operaciones. ¿Y qué pasaba dentro de mí 
durante esos diez días? 

En mi subconsciente, vivía como en otra esfera. Me encontré 
en un centro de tortura, donde me sometieron a una especie de 
descortezamiento del cuerpo, sin saber ni los motivos ni el lugar. 
Entonces me encontré con mis viejos padres en la calle de una 
favela de América Latina, completamente desamparados, sin sa-
ber dónde dormir ni qué comer. Una señora nos ayudó, pero al 
día siguiente volvimos a estar solos. Afortunadamente, en algún 
momento me di cuenta en mi subconsciente que mis padres ya 
estaban muertos. Fue un gran alivio. Cuando finalmente me des-
perté, no sabía dónde estaba. Conectado a los dispositivos que 
mantenían mis funciones vitales, reconocí a Josef a mi lado. Quise 
empezar mostrándole las heridas de mis dedos y de mi cabeza, 
ƭŀǎ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀǎ ŘŜ ƭŀ ǘƻǊǘǳǊŀΧ 9ƴǘƻƴŎŜǎ ƳŜ ŜȄǇƭƛŎƽ ǉǳŜ ǎƻƭƻ 
tenía cables por todas partes. Debido a la pandemia, las visitas 
estaban muy reguladas. Se permitía una visita por día. A veces me 
invadía el miedo, sobre todo por la sensación de asfixia bajo la 
mascarilla que me ponían de vez en cuando para enseñarme a 
respirar mejor. En un momento dado, quise morirme porque no 
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podía soportar todo esto. Sin embargo, poco a poco empecé a 
percibir de nuevo el entorno, especialmente a las personas que 
me cuidaban. Me sentía cada vez más lleno de gratitud hacia los 
que me ayudaban y hacia Dios, a quien no había olvidado. El pas-
tor, que ya me conocía, solía venir a verme, y, cuando reconocí a 
un compañero de trabajo, lloré. Poco a poco salí del túnel. 
Cuando, con la ayuda de una enfermera, pude sentarme en la 
cama e intentar comer solo, fue un gran acontecimiento. Como 
alguien de la puerta de al lado tenía el coronavirus, me traslada-
ron al pabellón de las cuarentenas durante quince días. Allí 
aprendí poco a poco a caminar de nuevo, una doctora venía todos 
los días y me animaba. Finalmente, después de seis semanas, con 
la ayuda de Albert, pude volver a casa. 

Vuelvo al presente: cuando ayer seguí la historia de Jesús en el 
Monte de los Olivos, pude darme cuenta, al menos un poco, de lo 
que tuvo que pasar. Su naturaleza humana se rebeló al principio 

Herbert, Joseph y Albert 
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contra lo inadmisible, contra la cruz que le esperaba. Y esto es-
tando unido, pero no confundido, con la persona del Hijo, el uni-
génito, Dios Verbo. Y finalmente el grito en la cruz, expresado en 
Ŝǎǘŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎΥ ά5ƛƻǎ ƳƝƻΣ 5ƛƻǎ ƳƝƻΣ ΛǇƻǊ ǉǳŞ ƳŜ Ƙŀǎ ŀōŀƴŘƻπ
nado? Esto puede resultar chocante, pero los primeros concilios 
no se equivocaron cuando formularon que una persona de la Tri-
nidad murió en la cruz, entendiendo: según su naturaleza hu-
mana. Me doy cuenta de ello: Jesús tuvo miedo, así que también 
lleva mis miedos con él. Y cuando, en el Evangelio, su grito en la 
ŎǊǳȊ ǎŜ ǘǊŀƴǎƳƛǘŜ Ŝƴ ŀǊŀƳŜƻΥ ά9ƭƻƛΣ 9ƭƻƛΣ ƭŀƳŀ {ŀōŀŎǘŀƴƛέΣ ŜȄǇǊŜǎŀ 
algo fundamental que incluso en este abandono busca la cercanía 
del Padre. Blaise Pascal encontró una expresión que resiste la 
prueba del tiempo: άWŜǎǵǎ ŜǎǘŀǊł Ŝƴ ŀƎƻnía hasta el fin del 
ƳǳƴŘƻΦ bƻ ŘŜōŜƳƻǎ ŘƻǊƳƛǊƴƻǎ ŘǳǊŀƴǘŜ ŜǎŜ ǘƛŜƳǇƻέΦ En cierto 
modo, esto enlaza con lo que se dice en el primer capítulo de 
nuestras Constituciones citando Col 1,24, de que nosotros, y to-
dos los que sufren, participamos en la obra redentora de Cristo: 
άŎƻƳǇƭŜǘŀƴ Ŝƴ ǎǳ ŎŀǊƴŜ ƭƻ ǉǳŜ Ŧŀƭǘŀ ŀ ƭŀǎ ǘǊƛōǳƭŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ /ǊƛǎǘƻΣ 
Ŝƴ ŦŀǾƻǊ ŘŜ ǎǳ /ǳŜǊǇƻΣ ǉǳŜ Ŝǎ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀέΦ 

Si todo va bien, estaré en Roma para la canonización de Carlos 
de Foucauld. Estoy deseando veros de nuevo. 

Herbert 

En ruso y ucraniano, la gente se saluda durante la época de 
Pascua: Khrystos voskress ς Khrystos voistinu voskress (Cristo ha 
resucitado ς Verdaderamente ha resucitado) 
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Para nuestro gran pesar, tras años de fidelidad al pueblo 
sirio, incluso en la guerra, nuestros hermanos en Siria, Yves 
y Jacques, han tenido que cerrar la fraternidad : la edad y 
los problemas de salud les han obligado. Yves nos cuenta 
cómo los vínculos se mantienen a pesar de la distancia. 

La fiesta del final del Ramadán es siempre una ocasión para in-
tercambiar nuestros mejores deseos con los amigos de Damasco, 
especialmente con nuestros vecinos, la familia de Abu Brahim, 
que nos invitaba, cada noche durante el Ramadán a compartir el 
Iftar, la cena que rompe el ayuno. Era rápido poner un mantel (un 
hule) en la alfombra y sentarse alrededor de la buena comida que 
habían preparado. 

/ǳŀƴŘƻ ǘƛŜƴŜǎ ǉǳŜ ŘŜƧŀǊ ǘǳ ǇŀƝǎ ŘŜ ŀŘƻǇŎƛƽƴΧ 

Ives en Damasco con Abu Brahim. Em Brahim e Ibrahim 


